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Una mirada hacía la Pa rt i c i p a c i ó n ,
su contexto y sus Espacios dentro
de la economía So l i d a ri a
en Colombia

Lo primero que he de mencionar es que la pretensión con
este texto se encuentra lejos de establecer una única e indiscu-
tible verdad, al contrario, es en sí mismo una aceptación a esta
invitación a compartir saberes, puesto que al igual que Sócrates,
considero que un proceso dialéctico que permite construir y de-
construir, también posibilita el desarrollo.

Ahora bien, el lector se preguntará ¿cuál es el objetivo en-
tonces?, a lo cual podría responder en dos direcciones, por un
lado mi objetivo es ofrecer una visión subjetiva (no podría ser de
otra forma) de la participación, el contexto y los espacios de par-
ticipación dentro de la economía social en Colombia y junto a
esto, también pretendo participar activamente en la construcción
de saberes que se gesta del otro lado del océano.

Para desarrollar estos dos objetivos, tendré en cuenta el si-
guiente esquema:Primero iniciaré con el significado que tiene la
participación y sus implicaciones, para luego continuar con los
espacios que percibo como espacios de participación haciendo
énfasis en la economía social como espacio de participación
dentro del contexto colombiano.

1. Participación

Por estos días y gracias a uno de esos estudios que realizan
instituciones de países “desarrollados” a fin de ayudar con el
“desarrollo de países latinoamericanos”, la participación se ha
puesto de moda para de fortalecer las estructuras de base y po-



1 Formas de control social, en especial para proyectos de financiación pública
o funcionamiento de Instituciones estatales, así como de defensa de derechos
fundamentales. Se conforman de manera voluntaria, promoviendo la participa-
ción ciudadana.

2 Investigador francés, Diploma de Director de Investigación en Ciencias
Políticas de la Universidad de la Sorbona, Catedrático de Ciencias Políticas,
Investigador y Consultor en Política Latinoamericana.

3 Académico colombiano, con Maestría en Ciencias Matemáticas y Magíster
en Filosofía.Ex rector Universidad Nacional y Alcalde Mayor de Bogotá.
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sibilitar la construcción de sociedades democráticas, y por ende
posibilitadoras de desarrollo equitativo… y demás.

A este proceso no escapa Colombia, ahora abundan los me-
dios y los instrumentos de participación ciudadana: que sí las
veedurías1, que sí contralorías, que las asociaciones de usua-
rios,… etc, sin embargo, un estudio reciente que evaluaba tanto
los instrumentos como los medios de participación, demostró
que palabras más, palabras menos, existían tantos instrumentos
y medios que no se tenían claros los límites y funciones de cada
uno, y la motivación a integrarlos era en gran parte debida a in-
tereses individuales.

Lo cual coincide con los hallazgos de Dabéne2 (2000) quien
menciona que: “los estudios dedicados a la temática de las mo-
tivaciones para involucrarse en la política demuestran en todo el
mundo, que la voluntad es escasa y cuando existe, que las mo-
tivaciones son mayoritariamente de orden utilitarista”, sin em-
bargo, por mi experiencia profesional entiendo que la motivación
para involucrarse en cualquier cosa casi siempre parte de un in-
terés individual (con lo cual no quiero decir egoísta).

De esta forma, independiente de cual sea la motivación, es
necesario establecer que un proceso de participación está me-
diado por el conocimiento que el sujeto posee sobre el evento,
circunstancia o fenómeno en el que participa y como lo afirma el
mismo Dabéne (2000):“participar en la vida política y ejercer un
control social supone, de parte del individuo, una comprensión
mínima del modo de funcionamiento del poder político”.

Como lo dice Mockus3 (2000) la posibilidad de acceder al de-
bate público, la posibilidad de aprovechar esta, de tomar libre-
mente una posición sobre los temas que se plantean en ese de-
bate dependen sustancialmente del conocimiento, de la
conservación y transformación consciente de herencias cultura-
les y de la elaboración de sentimientos y emociones.



4 École des Hautes Études en Sciences Sociales.
5 Economista e Investigador colombiano. Asesor económico de varios go-

biernos.
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2. Su contexto

Esa posibilidad de acceso a la participación en nuestro con-
texto, no sólo es limitada por la falta de motivación o de educa-
ción pertinente, es más la suma de lo anterior y nuestras situa-
ciones de supervivencia, de violencia, la pérdida de la fe en las
instituciones, en la representatividad clientelista y ahondada por
la manipulación de los grupos que todos conocemos, pero que
ninguno de nosotros denuncia (más por desesperanza y miedo,
que por falta de ganas).

Esos que impiden la construcción de una historia que nos
sirva de referencia, de experiencia, que evite continuarla, en pa-
labras de Pécaut4 (2000): “lo que hubiera permitido encajarlos
en un relato aceptado, por el contrario estas catástrofes siguen
alimentando un imaginario mítico u ofrecen justificaciones para
conductas criminales".

Pero es claro, que la situación colombiana no sólo es su his-
toria, es también la construcción continua del presente, tal y
como lo menciona Garay5 (2000 a) Las anomalías societales
que existen en Colombia son fruto del entorno económico, polí-
tico y social que hemos ido creando dentro de las formas de ex-
clusión social, de desistitucionalización progresiva y de usurpa-
ción de intereses colectivos por parte de grupos privilegiados,
los que tienen una dinámica estrictamente relacionada.

Así pues, la participación en Colombia posee unos matices
que hacen que el proceso se perciba un poco diferente, de cómo
se podría ver el mismo proceso en España o cualquier otro país.

3. Sus espacios 

Aunque en últimas, los espacios de participación sean los mis-
mos mediados por diferentes instrumentos y medios. Digo que los
espacios son los mismos, puesto que finalmente las necesidades
de socialización e individuales son compartidas como especie, es
d e c i r: la vida fa m i l i a r, de pareja, el espacio públ i c o, la escena po-
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lítica, el escenario educativo, la necesidad de aceptación, de apro-
bación, de reconocimiento, entre otra s. Son espacios sociales en
los cuales el ser humano participa, compart e, crea y transmite su
h i s t o ria, aunque de fo rma diferente por condiciones y procesos
que se escapan a las intenciones de este tex t o.

Al respecto a la Economía Solidaria como espacio de partici-
pación en Colombia, posee raíces no muy diferentes a la de pa-
íses como Argentina y Brasil, en cuanto a la fuerte influencia de
la Iglesia Católica y posterior desarrollo del sector. Su diferencia
se encuentra en su diversidad, reflejada en el relativo equilibrio
de su composición, y los índices más elevados de filantropía pri-
vada de la que dependen sus organizaciones (Villar, List y
Salamon6, 1999).

A nivel jurídico, la historia de la Economía solidaria (E.S.) en
Colombia tiene sus cimientos más antiguos en la Ley 79 de
1988 que dotó al sector cooperativo de un marco propio para su
desarrollo, como parte fundamental de la economía nacional
(Gómez y Medina, 2000).

Recientemente la Constitución Nacional de 1991, consagró
en el artículo 38 (Título II, Capítulo 1 de los Derechos funda-
mentales): el Derecho a la libre asociación, este sumado a otros
más (333, 336 y 338), hicieron posible la promulgación de la Ley
454 del 4 de agosto de 1998 o “Ley de la Economía Solidaria”,
que desarrollo el artículo 38 y posibilitó la creación del Consejo
Nacional de la Economía Solidaria (CODES) y el Fondo de
Fomento de la Economía Solidaria (FONES).A partir de esta ley,
se establece:

Art. 2. Definición: …se denominará E.S. al sistema socioeco-
nómico, cultural y ambiental conformado por el conjunto de fuer-
zas sociales organizadas en formas asociativas identificadas
por prácticas autogestionarias solidarias, democráticas y huma-
nistas, sin ánimo de lucro, para el desarrollo integral del ser hu-
mano como sujeto, actor y fin de la economía. (Ley 454/98)

6 Villar: Sociologo colombiano, Master en Educación y políticas sociales
Universidad Harvard, Investigador Asociado de la Universidad John Hopkins

List: Investigadora de la Bolivariana de Chile, Programa de Investigación
para la Promoción Humana, PROHUMANA.

Salamon: Lic.En Filosofía y Ph.D en Ciencias Políticas. Es profesora de la
Universidad de Corleton en la Escuela de Asuntos Internacionales e investiga-
ción.Visitante de la Universidad de Harvard.
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Actualmente podemos encontrar la E.S. representada en dos
amplios sectores: las Empresas de E.S. y las Ong. Las primeras
se dividen en: Precooperativas, Cooperativas, Empresas de
Trabajo Asociativo (E.T.A), Juntas de Acción Comunal 7, Fondos
de Empleados, Asociaciones Mutualistas y Empresas comunita-
ri a s. Dentro de las segundas, las Ong, encontra m o s :
Asociaciones, corporaciones y fundaciones sin ánimo de lucro.
Tanto nacionales como internacionales.

Pero en general y en palabras de Gómez y Medina (2000) las
organizaciones económicas solidarias parecen ser portadoras
de una racionalidad económica especial, de una lógica interna
sustentada en un tipo de comportamientos y prácticas sociales,
en las cuales la solidaridad ocupa un lugar y una función central.

Con relación al apoyo estatal, en Colombia, el apoyo a este
tipo de entidades no posee una amplía distinción del apoyo a
otros sectores, e incluso me atrevería a decir, que sectores
como el de la pequeña, mediana y gran industria poseen más in-
centivos gracias a las políticas del gobierno actual, por el con-
trario el sector solidario recibe más restricciones a nivel buro-
crático e incluso político, y las excepciones fiscales no son muy
considerables, debido en gran parte a las particularidades del
contexto nacional.

No obstante su papel no deja de ser importante y representa-
t i vo, según V i l l a r, List y Salamon, (1999) “ p a ra 1995 el 2.1% del
PIB del país, es decir 1.700 millones de dólares, se produjeron
gracias al sector no lucra t i vo en Colombia, posibilitando 286.900
empleos remu n e ra d o s ” . Si a lo anterior le sumamos su impacto
social, con la fo rmación de altern a t i vas de superv i vencia y afron-
tamiento de situaciones en nuestro contex t o, la presión nacional
e internacional, su efecto de denuncia y su actividad como entes
de control y desarrollo social, el balance sería positivo.

En general, las organizaciones cualesquiera que sean, per-
miten al ser humano desarrollarse y crear redes de apoyo y res-
paldo social, tan importantes en la vida privada y social, al res-
pecto North (1994) menciona:

Las organizaciones son reglas de juego en una sociedad o
más formalmente, son limitaciones ideadas por los hombres y
las mujeres que dan forma a la interacción humana. Por consi-

7 Organizaciones similares a las Asociaciones de Vecinos en España.
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guiente estructuran incentivos de intercambio humano, sea polí-
tico, social o económico.

Y la influencia de las organizaciones en la sociedad Toro8

(2000), las resume en cinco puntos así:
– Una organización es tanto más útil para la sociedad en la

medida en que genere más intercambios con otras orga-
nizaciones o las personas en su vida diaria.

– Las organizaciones generan más transacciones útiles y
fáciles cuando tienen reglas bien definidas para interac-
tuar entre sí o con las personas, limitan adecuadamente
la libertad.

– Por el contrario cuando las organizaciones y las institu-
ciones tienen reglas que son ambiguas o contradictorias,
los intercambios son lentos y costosos en tiempo y dinero.

– Mientras más intercambios (transacciones) útiles generen
las organizaciones, la sociedad es más dinámica y pro-
duce más riqueza.

– La participación ciudadana crece cuando las personas
pueden hacer más transacciones útiles, ya sea económi-
cas, sociales o culturales.

Es así como las organizaciones, poseen un rol fundamental
en el desarrollo individual y social, sirviendo de espacios de in-
tercambio, generando transacciones de diverso tipo, que se re-
flejan en la calidad de vida y redes que posee el individuo.

Una persona natural o jurídica, con múltiples vínculos en di-
versos espacios, posee mayor respaldo debido a que su afecta-
ción implica en sí misma la afectación en sus redes, por lo tanto
la reacción será mayor a sí estuviese sólo. A modo de ejemplo,
si Estados Unidos decidiera bombardear a Cuba la capacidad
de respuesta de Cuba, sería limitada con respecto a sí el blanco
fuese Alemania, puesto que atacar a Alemania implica atacar a
la Comunidad Europea.

Este apoyo a nivel individual también se ejemplifica en el ba-
gaje de alternativas que posee la persona a la hora de reaccio-
nar ante una situación, una persona con una red social amplía

8 Vicepresidente de Relaciones Externas de la Fundación Social.Presidente
del Concejo Directivo de la Confederación Colombiana de ONG y del Centro
Colombiano de Responsabilidad Empresarial.
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tiene mayores oportunidades para solucionar sus dificultades
que una persona con pocas o nulas relaciones de apoyo, de ahí
el dicho: “más vale tener amigos que plata9”.

Así pues la participación no sólo se puede considerar como
un deber ciudadano, político, individual o social, más bien es un
mecanismo efectivo de desarrollo individual y colectivo, que po-
sibilita la búsqueda de espacios de intercambios transacciona-
les potencializadores de crecimiento y desarrollo.

La participación, es lo que en últimas nos permite existir
como ser social, puesto que nos posibilita establecer referentes
colectivos e individuales, regulando las relaciones al interior de
la sociedad y generando redes de apoyo perceptibles que im-
pulsan, mantienen y generan formas de convivencia y niveles en
cuanto a calidad de vida se refiere.

Por tanto, la participación es algo inevitable a mi modo de ver,
a diario participamos en diferentes situaciones y diferentes es-
cenarios, desde la institución familiar hasta otras organizaciones
como las empresas, los supermercados, los colegios, las uni-
versidades, etc. Ahora bien, la pregunta sería más bien ¿en qué
escenarios buscamos participación?, ¿en qué tipo de organiza-
ciones? Y ¿qué tipo de participación?, ¿acaso la respuesta a
estos interrogantes estará mediada por los contextos y el tipo de
metas fijadas en dichos contextos? A veces me pregunto ¿sí
promovemos la participación para lograr nuestras metas (pro-
pias o ajenas) o realmente para lograr un percibido desarrollo
colectivo e individual?

Puesto que si la participación que deseamos y en lo que de-
seamos, es tan provechosa a nivel individual y colectivo, es tan
“atractiva” y de beneficio común, ¿por qué nos quejamos de su
ausencia? ¿Acaso estamos fallando en algo? Y de ser así ¿qué
es ese algo? 

Para concluir, sólo me resta decir que si bien el contexto co-
lombiano es especial por sus condiciones actuales, considero
que todos los contextos son diferentes, incluso dentro de un
mismo país. Lo cual implica que las transacciones que se bus-
quen, es decir, las relaciones entre personas-personas, perso-
nas-organizaciones y organizaciones-organizaciones, también
tendrán matizaciones propias y por ende, los espacios, los ins-

9 Plata sinónimo de pasta o dinero.
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trumentos y los medios también las tendrán y deberán ser teni-
dos en cuenta a la hora de evaluar, promover y en últimas inter-
venir en el proceso de “participación-objeto”10.
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